
La lección del Maestro para los Niños 

La vida de Cristo 
Una mujer quiere ver a Jesús            Marcos 7:24-30 

 
Y todo lo que hagan o digan, háganlo en el nombre del Señor Jesús.  
Colosenses 3:17 
 
Y todo lo que hagan o digan, háganlo en el nombre del Señor Jesús, 
dando gracias a Dios el Padre por medio de él.  Colosenses 3:17 
 

 
¿Sí tenderás hambre y te daría yo muy poco de comer, cómo te 
sintieras?  Exacto, querías más, pues hoy quiero que ustedes 
escuchen muy bien a nuestra historia.  Jesús nos ensena una lección 
importante cuando hablamos de las migas. 

   
Favor de notar: Esta porción escrita se le ha dado como 
ayuda en la enseñanza de la lección.  Por favor, lea toda la 
historia y léala también en la Biblia.  NO lo haga de esta hoja.  
En lugar de eso, puede hacer una nota en una hoja y ponerla 
junto a la historia en la Biblia.  

 
La semana pasada aprendimos que Jesús ando sobre el agua para ir a ver a sus discípulos.  

Estaban batallando remando la barca y Jesús fue a ayudarles.  Pesaban que era un fantasma, pero 
Jesús les ayudó que vean que era Él. 

Jesús pasó un poco más tiempo en la área y sanó a mucha gente, pero despúes viajó unas 30 
millas a una cuidad llamada Tiro.  Jesús se fue de la cuidad llamada Gennasaret que se encontraba 
en Judea.  El área donde estaba Tiro también se llamaba sirofenicia.  Mucha de la gente que vivía 
allí hacía cosas malas.  Sirofenicia y Judea eran enemigos.  Jesús no dejó que esto no lo dejará de 
compartir el amor de Dios con esa gente también. 

Cuando había llegado, entro a una casa con él quería que nadie lo viera.  ¿Por qué piensan 
que Jesús no quería que la gente lo viera?  Mucha gente todavía lo trataba como una persona 
famosa y no como el hijo de Dios.  Querían solamente recibir ayuda, pero no querían seguirlo. 

Cuando entró a la casa no podía guardar el secreto que Él estaba allí.  Una mujer vino 
poroto a verlo en el momento que sabía que Él estaba en la cuidad.  La mujer corrió a la casa y se 
calló a los pies de Él.  Tenía una hija que tenía un espíritu malo dentro de ella.  ¿Qué piensan que 
le iba a preguntar a Jesús que hiciera?  Sí, quería que Jesús le saque el espíritu malo que estaba 
adentro del cuerpo de su hija.  ¿Qué piensan que Jesús hizo?  

“Primero deja que los niños coman lo que gusten, porque no es bien de darle a los perros el 
pan de los niños.”  ¿Ay, qué está diciendo Jesús?  Bueno vamos a pensar.  ¿Cuando la comida se 
pone en la mesa para quien es, para la gente o para los perros que están debajo de ella?  Correcto, 
los niños en la mesa.  Jesús les estaba diciendo que lo que Él les enseñaba y los milagros increíbles 
que había hecho era para la gente de Judea.  Judea es donde Jesús nació y donde hizo la mayoría de 
su ministerio.  Jesús decidió de comenzar en esta área y dejó a sus discípulos que lleven el mensaje 
a otras partes del mundo.  Ella era de sirofenicia, no Judea.  ¿Así qué eso quiere decir que todas  

  
Comprender que Jesús quiere que toda la gente aprenda del amor de Dios. 
Saber que Jesús ya conocía el corazón de la mujer antes que Él habló con ella. 

  Saber que ellos también pueden compartir el amor de Dios con todos. 

El versículo para los niños menores  
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las cosas increíbles que Jesús enseñaba no eran para esta mujer? 
Vamos a investigar.  La mujer le contestó a Jesús, “Sí Señor, pero hasta los perros debajo 

de la mesa se comen las migas de los niños.”  No le molestaba a ella que Jesús la compare como 
un perro agarrando comida del suelo.  Sabía que Jesús pasaba mucho de su tiempo compartiendo 
con la gente de Judea, pero ella consideraba que era un privilegio que podía pasar un poco tiempo 
con Él.  Cuando Jesús escuchó su respuesta, sabía que ella creía en Él y quien Él era, no sólo una 
persona famosa.   

Estaba asombrado en como ella comprendía y creía.  Le respondió, “Por tu respuesta, 
puedes irte, el espíritu ya se fue de tu hija.  Se fue a casa y encontró a su hija en la cama, y el 
espíritu malo se fue.  Vemos aquí que el poder de Jesús es tan grande que no necesitaba que ir en 
persona para sacar el espíritu malo.  El poder de Jesús no es limitado por ninguna distancia. 

La mujer le creyó que Jesús podía sanar a su hija en el momento que fue a verlo.  Tenía 
tanta fe que no trajo a su hija con ella.  Aunque no podemos ver a Jesús, podemos tener esa fe o 
más que Jesús puede hacer cosas en nuestras vidas. 

Jesús compartió el amor de Dios con todo tipo de gente.  Decidió de decirle a la gente en 
esta área del mundo.  Podía comenzar en cualquier lugar o tiempo, pero esta era su voluntad.  
Podemos ser como Jesús para toda la gente también.  No importa de dónde son o cómo se ven. 

Jesús murió y regresó a la vida para perdonar todo los pecados de toda la gente.  Es tu 
decisión si gustas dejarlo que entre a tu corazón.  Jesús es El único que puede eliminar todas las 
cosas malas que hemos hecho.  Si le pedimos, Él lo hace, pero necesitamos que pedirle.  Sí estas 
listo para invitar a Jesús en tu corazón, habla conmigo hoy.   

       
    

Esta será una lección difícil para que los niños comprendan.  Actúenla, 
dibuje retratos, sean creativos.  Hagan lo que necesiten para ayudarle que los 
niños comprendan la historia. 
    
Tome fotos de ellos haciendo diferente actividades y escriba el verso de 
memoria debajo de cada foto. 
 

 
Pídales a los niños si tienen algo para que orar.  Ore por estas cosas y ore 
que los nidos vengan a agradecer el tiempo que pasen con Jesús así como o 
más que esta mujer que vino a ver a Jesús. 

 
Anime a los niños a que le ayuden a limpiar.  No haga todo usted mismo.  
¡Ellos pueden servir también!  Reparta los aperitivos y recuérdeles que si 
tienen preguntas, pueden preguntarle en cualquier momento. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Actividades de aprendizaje 

Actividades para memorizar 
el versículo 

Tiempo de oración 

Tiempo de refrigerio y de 
limpiar 

Planeación para lección 26 
Jesús sana a un hombre sordo 

Marcos 7:31-37 
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Lección para preescolares 
Para: Una mujer viene a ver a Jesús 

 
Sí pueden traigan una mapa para muéstrale a los niños las áreas de sirofenicia y Judea.  Si no 
pueden, dibujen una versión simple para muéstrales.  (Muchas Biblias tienen mapas detrás de 
ellas.) 
  
 ¡Me anima mucho en ver cuantos de ustedes están aquí hoy!  Gustaría que todos ustedes 
venes este mapa que tengo.  Esta área de aquí se llama Judea.  ¿Pueden decir Judea?  Esta otra 
área se llama sirofenicia.  ¿Pueden decir sirofenicia?  ¡Muy bien!  La gente de estos dos lugares no 
se querían.  La gente de Judea eran malos con la gente de sirofenicia y la gente de sirofenicia eran 
malos con la gente de Judea. 
 Jesús pasó mucho de su vida enseñándole a la gente de Judea del amor de Dios.  Pero Jesús 
también iba a otros lugares como sirofenicia.  Jesús todavía iba aunque la gente no se quería unos 
a otros.  Quería que todos conocieran del amor de Dios. 
 Un día, Él y sus discípulos fueron a una área de Judea en una cuidad llamada Tiro.  Tiro 
también estaba en sirofenicia.  Cuando Jesús llegó, quería estar allí en secreto.  ¡Shhhh, no le 
digan a nadie!  ¿Pero saben qué?  ¡Alguien lo encontró! 
 Una mujer quería hablar con Jesús, así que se fue pronto a la casa donde Él estaba.  Corrió 
por la puerta y se calló a sus pies.  ¿Que piensan que dijo Jesús?   
 “Mi hijita tiene un espíritu malo adentro de ella.  ¿Puedes hacer que el espíritu malo que se 
salga de ella?” le preguntó a Jesús.   
 ¿Qué piensan que hizo Jesús?  Le respondió, “Vine a ayudarle a la gente de Judea 
primero.” 
 Cuando la mujer escuchó esto, ella no perdió esperanza porque sabía quien Jesús era.  
Sabía que Él es el hijo de Dios y que Él tenía el poder para hacer que los espíritus malos se 
salieran de la hija. 
 Le respondió, “Señor, yo sé que haz pasado mucho tiempo en Judea y estoy muy 
agradecida que puedo pasar este tiempo aquí con ti.” 
 Cuando Jesús escuchó esto, Él sabía que esta mujer creía en Él.  Le dijo, “Porque tú crees 
en tu corazón que soy el hijo de Dios, el espíritu se ha salido de tu hija.” 
 La mujer se fue y regresó a su casa y encontró a su hija acostada en la cama y el espíritu se 
fue.  ¡Ay, Jesús es poderoso!  Hizo que el espíritu malo se saliera de la niña y no estaba en el 
mismo lugar. 
 La mujer estaba animada en pasar solo unos pocos minutos con Jesús.  Podemos estar 
animados en pasar tiempo con Él también.  Cuando vamos al estudio Bíblico o leemos nuestra 
Biblia estamos pasando tiempo con  Él.  Podemos orar cualquier tiempo que queremos o todo el 
día.  Orando es otra manera que podemos pasar tiempo con Él.  Jesús le gusta mucho cuando 
vamos a Él.  Vamos a animarnos nosotros también cuando sea que estamos con Él. 
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Manualidades 
Para: Una mujer viene a ver a Jesus 

 
Traiga unas mapas que muestran las áreas y como se van en el tiempo de Jesús. 
 
Deje que los niños piensen en una o más personas que batallan hablando con él/ella.  Sin que ellos 
digan el nombre en voz alta, (porque esa persona puede estar en el estudio bíblico) piensen en 
algunas maneras que ellos pueden ser como Jesús para esa persona. 
 
Antes que digan la historia denle a los niños una miga de galleta o pan.  Pregúntales si estuvieran 
feliz si esto será lo que reciberian para su apertivo.  (Opscinal: Sí algun niño dice que sí denles un 
apertivo extra al final.  Haga que digan porque no es imortante el apertivo.) 
 
Antes que digan la historia, haga que un niño se siente en el piso debajo de la mesa.  Ponga algo 
para comer arriba de la mesa enfrente de los ninos.  Pregúnteles si ellos piensan que la comida es 
para el niño debajo de la mesa o para el que este sobre la mesa. 
 
Comparte con los niños como alguien les dijo de Jesús y saber que estamos diciendoles de Jesús.  
Use ilustrasiones en como Jesús primero compartió con la gente de Judea y como los discípulos la 
repartieron a todo los otros lugares.  Alguien compartió conmigo y así que yo puedo compartir 
con todos ustedes.  Así que vallan y comparten con otros. 


